
“Lo va a matar”, lamenta una visitante en
el video mientras dos trabajadores del zooló-
gico intentan soltar al ave.
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Parte del público que visitó el
domingo al Buin Zoo fue testigo
de un hecho que ayer se viralizó
en redes sociales: el ataque de un
serval (leopardo jaspeado) a un
guacamayo durante una “mues-
tra educativa” del recinto y que
terminó con fatales consecuen-
cias para el ave.

“Les pedimos disculpas por
este percance, chicos”, dice el
animador del espectáculo. “No
pasó nada, por si acaso, estamos
OK, estamos OK”, agrega.

Pero el guacamayo no resistió

la embestida y murió “producto
de las heridas”, informó el esta-
blecimiento en una declaración.

Según el Buin Zoo, el serval
“se abalanzó de forma inespera-
da” sobre el ave, que fue deriva-
da al Hospital Veterinario del
complejo, donde “lamentable-
mente falleció a las pocas horas”.

La administración precisa que
el guacamayo “salió de su línea
natural de presentación para
quedarse en una de las entradas
del anfiteatro de forma tranquila
(...). Justo en el momento en que
un serval estaba participando
(...), el ave se dispone a volar ha-

cia la mano de su cuidador y el
felino —en una reacción natural
de su especie— logra intercep-
tarlo en vuelo”.

El Buin Zoo señala que el he-
cho —ocurrido frente a adultos y
niños— “no se había producido
en los más de 10 años en que de-
sarrollamos estas actividades”.

“Nos tiene profundamente
dolidos, teniendo en cuenta que
esta ave nació en nuestro Biopar-
que y fue criada a mano por sus
cuidadores”, añadió la adminis-
tración, que anunció que está
“revisando y reforzando” sus
protocolos “para evitar que algo

así vuelva a ocurrir”.
El veterinario Sebastián Jimé-

nez explicó a “El Mercurio” que
el cerval es un felino “muy hábil
y uno de sus ítems alimentarios
son las aves. Igual que los caraca-
les, que son felinos africanos, son
muy ágiles”.

Y añadió: “Es un accidente, a

lo mejor han hecho esto durante
10 años, pero hay que tener cui-
dado cuando uno mezcla espe-
cies que son una depredadora de
la otra, o bien una depredadora
del grupo de la otra, porque los
guacamayos nunca se van a cru-
zar con un cerval, porque son
americanos, pero sí es una ave. El

cerval puede perfectamente re-
accionar frente al vuelo de una
ave cerca de él y saltar y cazarlo
(...).Es un instinto de un animal
cazador”.

Jiménez planteó que “lo que
yo haría es no mezclar en los es-
pectáculos animales donde uno
sea depredador del otro”.

Hecho ocurrió en “muestra educativa”, el domingo:

Guacamayo muere tras
ataque de leopardo en
actividad del Buin Zoo

Administración del recinto anunció que reforzará sus
protocolos. En la presentación había niños y adultos.
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“Lo va a matar”, lamenta una visitante en el video mientras dos trabajadores del zoológico intentan soltar al ave. 

El caso del trabajador del Hos-
pital Base de Osorno ha de-
velado que la víctima sufrió

acoso, burlas, golpes e incluso actos
que califican como tortura. 

Por los hechos, ocurridos entre
2018 y 2020, cuatro funcionarios
(dos tenían cargos de jefatura) están
imputados por acciones como que-
mar a la víctima con vapor, hacer
que se desnudara y raparle el pelo en
contra de su voluntad. Durante estos
actos de violencia, los denunciados
incluso lo grababan.

Aunque este es un caso extremo,
no es el único, advierten expertos.
Elisa Ansoleaga, investigadora del
Programa de Estudios Psicosociales
del Trabajo de la U. Diego Portales,
explica que “la violencia laboral sue-
le ocultarse o naturalizarse, especial-
mente en contextos donde los tratos
irrespetuosos se vuelven parte de la
cultura de trabajo. Esto hace que se-
ñales como conductas incivilizadas,
burlas o maltrato no sean percibidas
como graves”.

Y aclara que “lo clave es mirar las
asimetrías de poder y las condicio-
nes organizacionales que permiten
que la violencia ocurra. Entornos
con liderazgos que entregan seguri-
dad psicológica y con mecanismos
adecuados de gestión de conflictos
son protectores y pueden anticipar o
frenar estas dinámicas”. 

¿Qué alarmas deben encenderse
para evitar que un caso de acoso la-
boral ocurra?

Claudia García, académica de la
U. Adolfo Ibáñez y directora del Ma-
gíster en Desarrollo de Habilidades
Directivas, plantea que hay varias
acciones para prevenir un incidente
de este tipo. Lo primero, dice, es ase-
gurarse que la organización tenga
normas, políticas y procedimientos
claros de denuncias: “Eso habla más
bien de la cultura que quiere generar
la organización”. 

Ansoleaga precisa que estos pro-
tocolos deben garantizar denuncias
seguras, oportunas y confidenciales.
Además, debe considerarse que los
líderes promuevan el bienestar y la
seguridad psicológica en los equi-
pos. “Esto tiene que ver con que las
personas sientan que cuentan con el
apoyo de los compañeros cuando
enfrentan dificultades”.

Más violento e hiriente

Andrea Mira, académica de la Es-
cuela de Terapia Ocupacional y doc-
tora en Ciencias del Desarrollo y Psi-
copatología de la U. Andrés Bello,

explica que estos casos suelen esca-
lar de a poco: “Parten como algo de
humor, una dinámica compartida en
la que todos se ríen”. Y precisa que
cuando el acoso es colectivo, se agu-
diza. “Si nadie frenó la situación, y
además se reían, en vez de detener-
se, crece. Se vuelve cada vez más
violento e hiriente: agresiones físi-
cas, verbales, humillaciones, incluso
de carácter sexual”. 

Por eso, es categórica en que los
agresores no son los únicos culpa-
bles: “También los testigos que no
hacen nada, que no denuncian, que
no frenan la situación (...). Todos
contribuyen a que esto se encienda y

crezca en intensidad, hasta llegar a
una agresión física y verbal continua
contra otra persona”.

Claudia García aclara que los tes-
tigos “muchas veces no saben si ha-
blar o cómo canalizarlo”. Bajo esa
premisa, insiste en la relevancia de
que los trabajadores reciban capaci-
taciones sobre cómo responder y a
qué canales recurrir, “porque mu-
chas veces ocurre que hay testigos
silenciosos que no hablan por temor
a una jefatura, a un compañero de
trabajo, a una represalia”.

La académica de la UNAB conclu-
ye que el afectado también debe ac-
tuar y “atreverse a decir ‘no, ya bas-
ta’, a alzar la voz. No todos tienen las
mismas herramientas para hacerlo
directamente, pero se puede contar a
alguien cercano, a un supervisor”.

Asumir responsabilidades

En estos casos, Ansoleaga plantea
que para acompañar a una víctima,
lo primero es “el reconocimiento
institucional: aceptar que los hechos
ocurrieron y que causaron daño”. Y
si bien cada persona requiere distin-
tas formas de reparación, “siempre
debe haber garantías de no repeti-
ción que aseguren un retorno labo-
ral seguro”.

Daniela Campos, jefa de Riesgos

Psicosociales de la Asociación Chile-
na de Seguridad (Achs), explica que
las acciones de reparación “no pue-
den limitarse a sancionar a quienes
agredieron; requieren de un cambio
estructural y cultural, donde la orga-
nización asuma su responsabilidad
ética y social”. Esto implica, por
ejemplo, medidas inmediatas pero
también de largo plazo, como “el
resguardo, la atención psicológica
temprana y un proceso de investiga-
ción fluido y confiable”. 

Campos recalca que una jefatura
con “liderazgo ético” y gestión del
conflicto es clave, así como el fortale-
cimiento de canales de denuncia:
“Transparentes, confiables, protegi-
dos y con seguimiento oportuno”. 

Por último, todas las entrevista-
das coinciden en que la ley Karin ha
facilitado estos procesos.

Ansoleaga dice que existe un mar-
co legal robusto “que obliga a las ins-
tituciones a establecer procesos cla-
ros de denuncia, investigación, san-
ción y prevención de la violencia la-
boral”. Eso sí, reconoce que la
implementación de la ley “presenta
falencias —como incumplimiento
de plazos o falta de resguardo de la
confidencialidad—, lo que afecta la
credibilidad del sistema. Y sin con-
fianza en él, las denuncias oportunas
se vuelven poco probables”.

Hay cuatro imputados por acciones como quemar a la víctima con vapor y raparlo contra su voluntad:

Burlas y maltratos en Hospital de Osorno
encienden las alarmas sobre el acoso laboral

M. HERNÁNDEZ y A. IBARRA

Se trata de acciones que suelen
escalar rápidamente por lo que
es clave frenarlas a tiempo. Para
ello se necesitan líderes que
sepan gestionar conflictos, así
como protocolos y formación
dentro de las organizaciones.

Las agresiones físicas y psicológi-
cas a un trabajador del Hospital
Base de Osorno, incluso fueron
grabadas por los victimarios. Dos de
ellos están en prisión preventiva.
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‘‘En estas noticias se
pone énfasis en las
características de la víctima.
Pero lo importante es hablar
de qué lleva a los agresores a
actuar así, qué hace que
nadie denuncie, que se
permita que estas situaciones
avancen”.
.........................................................................

ANDREA MIRA
ACADÉMICA UNAB

‘‘(Las medidas) no
pueden limitarse a sancionar
a quienes agredieron;
requieren un cambio
estructural y cultural, donde
la organización asuma su
responsabilidad ética y
social”.
.........................................................................

DANIELA CAMPOS
JEFA DE RIESGOS PSICOSOCIALES DE LA
ASOCIACIÓN CHILENA DE SEGURIDAD (ACHS)
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